
oco podemos aña-
dir desde estas
páginas a la bio-
grafía de Cánovas
del Castillo. Uno

de los políticos más destaca-
dos de mediados del siglo
XIX, artífice de la restaura-
ción borbónica y presidente
del Ministerio Regencia.

Nacido en Málaga en
1828, tras la repenti-
na muerte de su pa-

dre se traslada a Madrid para
sacar adelante a su familia.
Ayudado por un primo, co-
menzó a trabajar en la compa-
ñía de ferrocarriles Madrid-
Aranjuez, labor que compagi-
naba con sus dotes literarias.

Tras licenciarse en Derecho y
haberse ganado prestigio co-
mo escritor e historiador, se
dedica al servicio público,
siendo figura destacada de la
Unión Liberal.

En las Cortes Constitu-
yentes de 1854 al 56
fue diputado por Mála-

ga; pronto ocuparía importan-
tes cargos políticos como Di-
rector General de Administra-
ción Local, Subsecretario de
Gobernación, y Ministro en
varias ocasiones.

Ingresa como socio del Ca-
sino de Madrid el 15 de
septiembre de 1854, pre-

sentado por el destacado pe-
riodista Andrés Borrego,
cuando Nuestra Sociedad
ocupaba los locales del Pala-
cio del Marqués de Santiago,
situado en el segundo tramo
de la Carrera de San Jeróni-
mo, más concretamente en el
número 29. La edificación es-
taba dotada de una bella por-
tada barroca del siglo XVII y
compuesta por amplias y be-
llas estancias. En sus bajos se
hallaba instalado el famoso
Café de la Iberia, frecuentado
escenario de la vida política y
literaria de la época; un café
en el que Cánovas seguro se
reunió más de una vez con sus
compañeros de andanzas polí-
ticas, entre ellos, algunos so-
cios del Casino. 

Tras la Revolución de
1868 y fin de la monar-
quía borbónica, Cáno-

vas se encarga de preparar el
regreso del que sería Alfonso
XII, hijo de Isabel II. En
1874, tras el pronunciamiento
en Sagunto del general Martí-
nez Campos, y la proclama-
ción de Alfonso XII como rey,
se encarga de idear el sistema
de Restauración, siendo el re-
dactor del manifiesto de Sand-
hurst, en 1874. Propone un
sistema bipartidista; así acce-
dió siete veces al cargo de pre-
sidente del consejo de minis-
tros de Alfonso XII. 

Murió el 8 de agosto
de 1897, asesinado
en el balneario de

Santa Águeda, dentro de la
comarca de Arrasate-Mon-
dragón en Guipúzcoa por el
anarquista italiano Michele
Angiolillo, que quería vengar
a los procesados de Montjuïc.

Los “servicios a la patria”
de Cánovas del Castillo
fueron ampliamente re-

conocidos en los tiempos pos-
teriores a su asesinato. Pronto
comenzó a fraguarse la idea de
un monumento que recordara
al ilustre personaje y que pu-
siera de relieve su labor fun-
damental en unos años difíci-
les para el país. Su correligio-
nario Francisco Romero Ro-
bledo fue el responsable de la
iniciativa popular que sufragó
los gastos del monumento.

El trabajo fue encargado
a uno de los escultores
habituales de la época,

Joaquín Bilbao, y al arquitec-

46 Casino de Madrid

A la derecha,
retrato de
Cánovas del
Castillo.

Antonio Cánovas del Castillo
Obra de: Joaquín Bilbao y José Grases. En: Plaza de la Marina Española. Año: 1901
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to José Grases, socio del Casi-
no de Madrid. El proyecto no
fue fácil, y no por las comple-
jidades naturales de una labor
así: Bilbao, que comenzó el
trabajo en 1898, no lo terminó
hasta 1900, ya que, según se
cuenta en unas de las biografí-
as del escultor “hubo de reha-
cerla [la obra] a causa de que
el excesivo calor del verano de
1899 fundió gran parte del
modelo que iba a vaciarse”.
También, al igual que el perso-
naje al que homenajeaba, la
obra sufrió las iras de los
anarquistas: colocada la esta-
tua en el jardín de la Exposi-
ción de París, “varios anar-
quistas la rociaron de petróleo
e intentaron incendiarla, pero
fueron descubiertos a tiempo
por los gendarmes”.

Solventados los proble-
mas, el monumento se
inauguró el 1 de enero

de 1901, en un acto celebrado
a las dos de la tarde en el inte-
rior del Senado, con asistencia
de la Familia Real, el Gobier-
no, autoridades militares, tri-
bunos, académicos y Corpora-
ción Municipal. 

Situado en la Plaza de la
Marina Española, justo
delante del Senado, el

monumento, realizado en
bronce, piedra blanca y grani-
to, mide 16,50 de altura x 3,12
de diámetro. Sobre un pedes-
tal circular de ocho metros y
medio de diámetro, se hallan
doce cajoneras sembradas
“que se convierten en elemen-
tos ornamentales naturales del
conjunto”. El cuerpo princi-
pal, de piedra blanca, está
constituido por un grupo cilín-
drico, con salientes en los que

descansan dos grupos escultó-
ricos: uno el compuesto por
dos figuras femeninas que re-
presentan la Historia y la Glo-
ria (“la primera aparece senta-
da escribiendo en su libro los
hechos más notables del políti-
co, y la otra, de pie, se apoya
con una mano en la Historia y
levanta con la otra una corona
de laurel que toca el nombre
de Cánovas”, María del Soco-
rro Salvador Prieto, “La escul-
tura monumental en Madrid:
calles, plazas, y jardines públi-
cos. 1875 - 1936”); el otro gru-
po lo compone la figura de un
león con el escudo de Espa-
ña, un ancla, una rueda,
y una bandera.

El monu-
mento se
r e m a t a

con una escul-
tura de Cánovas, ata-
viado conforme a la moda de
la época, con levita, y en una
actitud típica del personaje.
En “La Ilustración Española y
Americana” en su edición del
12 de enero de 1901, en el que
recoge el evento de inaugura-
ción del monumento, se señala
que la estatua de Cánovas “es
de un gran parecido, tanto en
los rasgos de la fisonomía, co-
mo en la actitud del personaje
por todos conocido”.

Tan sólo una semana des-
pués de la inauguración,
la obra ya recibió las

primeras críticas de la mano
del experto en Teoría del Arte,
Rafael Balsa de la Vega, quien
en un artículo publicado en
“La Ilustración Española y
Americana” afirmaba: “En mi
sentir, el monumento es, más
que aceptable, discreto. El ar-

quitecto Sr.
Grases y el
escultor Sr.
Bilbao son ca-
paces de produ-
cir mejor. (…)
En lo que atañe
a la parte ar-
quitectóni-
ca, me pa-
rece en con-
junto po-

co severa la idea; y por lo que
se refiere al simbolismo, pues
por lo visto hay simbolismo (y
debe haberlo), el Sr. Grases no
ha dado en el clavo”. Pero no
todo son críticas, Balsa tam-
bién señaló que “la estatua de
Cánovas ofrece puntos de vista
dignos de aplauso”.

Polémicas aparte, el mo-
numento rinde homena-
je a uno de los más gran-

des políticos de la historia de
España, pieza clave de la res-
tauración, gran orador y pose-
edor de una inteligencia extre-
ma (Miguel Ruiz Borrego re-
cuerda, a propósito de la espe-
cial animosidad que Cánovas
tenía hacia los poco inteligen-
tes, la frase que el ilustre políti-
co llegó a decir públicamente:
“La tontería es un crimen, di-
gan lo que digan los códigos”)

Arriba, escultura
homenaje a Cánovas.
A la izquierda, José
Grasés, arquitecto y socio
del Casino.
A la derecha, Joaquín
Bilbao, escultor.


